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Las aguas se serenan 
pArecía 1A última crisis ana espaatosa tor­

menta en el occeano y ha resaltado ana agi­
tación paaagera en an vaso de agaa. Las 
agaaa se han serenado y á pesar de la afición 
qae sentimos los españoles á todo lo noveles­
co y extraordinario, por esta vez tenemos 
que resignarnos á reconocer que no ha suce­
dido nada de particular. 

Los periódicos de Madrid dicen ahora, que 
ya se explicarán las causas de la crisis y se 
harán revelaciones graves ó importantes. 

Eaperamos lo de siempre: algunos discur­
sos que en nada alterarán la realidad de las 
cosas ni los hechos consumados. 

I2« una lástima que en política se hable 
tanto y se haga tan poco. 

Ahora cuando se abran las Cortes, dicen 
que habrá debate político largo y acalorado 
ó infructuoso como de costumbre, mientras 
que nada se, resolverá sobre la multitud de 
proyectos beneficiosos que pudieran y de­
bieran aprobarse en las Cámaras. 

Allí dirán las oposiciones las frases de 
siempre: «la situación es harto grave; nos­
otros la salvamos; marchaos y venga á nos 
el poder». 

—«Me reservo mi opinión»—dirá algún 
jefe de grupo, que espera combinaciones. 

Si hemos de llegar alguna vez á ser una 
nación seria, es preciso prescindir en absolu­
to de esas artimañas tan desacreditadas de la 
política. 

En todos los pueblos civilizados, los hom­
bres de partido representan soluciones y lle­
van al parlamento proyectos de mejoras pú­
blicas que interesan al país y que cooperan á 
su progreso y bienestar. 

Esto de que un pretendiente al poder 
haga perder el tiempo con discusiones esté­
riles, hace que la nación los aborrezca y me-
Qospreoie. 

Los hombres llamados civiles, andan algo 
escamados con el militarismo; cavilan para 
defenderse de esa tendencia, que se ha acen­
tuado bastante en la última crisis. 

Para no ser arrollados por el militarismo» 
no tienen más que un medio: ser patriotas y 
buenos políticos, por que de otra suerte van 
& sufrir grandes desengaños. 

Los ejercicios al aire libre 
C I C L I S M O 

En una de mis anteriores revistas, hube 
de ocuparme del triunfo obtenido por el ho­
landas Meyers, sobre el americano Oooper y 
el francés Jacquelin, en una soberbia carre­
ra cuyo premio consistía en la bonita cifra 
de 16.000 francos. 

Los vencidos no se conformaron con la de­
rrota y pidieron una nueva carrera ó match 
de los tres, corriéndolo tres veces sucesivas 
para que ee demostrase con toda evidencia 
quien corría más. Meyers accedió á tan justa 
pretensión; y «1 día 7 del corriente se ha ce­
lebrado en el velódromo del Parque de los 
Príncipes (París) la interesante lucha. 

La concurrencia ha sido inmensa y las tres 
carreras entre Meyers, Cooper y Jacquelin, 
no han podido resultar más interesantes, 

Jacquelin ha vencido en las tres pruebas 
y Cooper ha llegado el segundo en dos de 
ellas, siendo por consiguiente Meyers, derro­
tado en toda la línea. 

El público, francés en su mayoría, no pu­
do contenerse ó invadió la pista, al terminar 
la última carrera, sacando en triunfo á su 
compatriota. 

Jacquelin ha vuelto por su honor y ven­
cido á su rir«l, pero esta victoria ha sido de 
resultados exclusivamente morales, porque 
los 15.000 francos que antes ganara Meyers, 
no se arriesgaban en el match. 

Eb muy frecuente que sucedan cosas como 
estas á los ciclistas, lo que nada tiene de ex­
traño, porque los músculos nunca se encuen­
tran tan fuertes ó ágiles, y como entre los 
grandes corredores, todo es cuestión de nn 
golpe de pedal más ó menos enérgico, el 
triunfo lo obtiene hoy uno y mañana otro. 

G L O B O S 
En el parque aerostático de Vincennea 

dije también, en otra revista, qae se habían 
celebrado varios concursos de globos, y aho­
ra he de agregar que este es un sport que ha 
adquirido en Paris excepcional importancia. 

Kada menos que 200 globos se han eleva­
do en dicho parque, durante las fiestas de la 
Exposición, para disputarse sus propietarios 
los distintos premios de distancia y de alti­
tud anqnciadoa eq |08 conoaraoa. 

El 9 del corriente se celebró el último de 
estos, consistente en una doble prueba de al­
tura y de distancia, en la que solo podían 
tomar parte los aereonautas premiados en un 
concurso anterior. 

Seis f nerón los que lucharon por el pre­
mio, saliendo todos del expresado parque de 
Vincennes. 

Mr. Balsan, lo hizo en el Saint-Louis, de 
3.000 metros cúbicos, acompañado de Mon-
siour Louis Godard, echando pió á tierra en 
Opotchka, gobierno de Pskoff (Rusia), des­
pués de haber recorrido el litoral Sur del 
Báltico. Dicho intrépido viajero habría lle­
gado á San Petersburgo, que se encontraba 
en la dirección de la corriente que le llevaba, 
si hubiera dispuesto de un poco más de las­
tre. 

Mr. de la Vaulx, en el Centaure, de 1.630 
metros cúbicos, acompañado de Mr. de Cas-
tillón de Saint-Victor, arribó á Korostychef, 
gobierno de Kiev (Rusia), después do 85 ho­
ras 45 minutos de viaje. 

Mr. Jacques Faure, en el Aéro-Clié, de 
1.616 metros cúbicos, que iba solo, y descen­
dió en Schimitz, territorio de la Moravia 
(Austria-Hungría). 

Mr. Maison, en la Lorraine, de 1200 me­
tros cúbicos, acompañado de su esposa, llegó 
á Weimar (Sajonia). 

Mr. Juchméí, en el lourin/j-Club, que cu­
bica 1.843 metros, arribó áBuchenau, cerca 

'de Zwiesci (Baviera). 
Y en fin Mr. Hervien, en el Nimbus, que 

llegó á Beringen (Suiza). 
El viento por tanto llevó á dos de los con­

currentes hacia Nord-Este y á los demás ha­
cia el Este. 

Puede decirse que los dos vencedores han 
sido Mr. Balsan y Mr. de La Vaulx, pues 
han llegado á unas distancias muy seme­
jantes. 

Como se vé, la navegación aérea se vá rea­
lizando con bastante facilidad, perfeccionán­
dose sensiblemente los aparatos y adquirién­
dose tantos conocimientos de la atmósfera, 
para servirse de ellos en los viajes de esta 
clase, que permiten asegurar que so encuen­
tra muy cercano el día en que quede resuel­
to el importantísimo problema de la direc­
ción de los globos. 

Oxigeno. 

BILLETES FALSOS 

m Juez de Yeola.—Excelente ser­
vicio.—Suceso grave. ' 
Telegrafian de Yecla las siguientes no­

ticias: 
«El celoso juez de este partido, D. Luis 

Alemán, ha descubierto una asociación de 
expendedoras de billetes falsos. 

Hace dos meses fué detenido José Garcia 
y se le ocuparon cinco billetes falsos de cien 
pesetas con el busto de Jovellanos. 

El hecho llamó la atención del juez, y en 
vista de una declaración del Garcia, el te­
niente de la Guardia civil Sr. Rodríguez y 
el sargento Canillero siguieron la pista que 
en aquella se indicaba y detuvieron en Gan­
día á José Barbero (á) Galán y le encontra­
ron en su poder billetes idénticos á los que 
guardaba el Garcia. 

También han sido presos dos sujetos de 
Canales (Valencia), complicados en el mismo 
delito. 

Hay muchos motivos para creer que no 
será infructuosa la actividad desplegada por 
el juez de Yecla. 

Se sigue de cerca á varios individuos, al­
guno de ellos sacerdote, y se sospecha que 
existe una vasta asociación de falsificadores 
y que ésta mantiene correspondencia con ex­
pendedores madrileños». 

el punto y hora en que entendiera que el in­
terés do la dinastía era opuesto al más alto in­
terés de la patria. 

De ahí no pasará; y no pasará porque apar­
to de su probado dinastismo, sabe él que no 
se le han cerrado todas las puertas ni se le 
han obstruido todas las sendas que conducen 
al poder. Todavía pueden reanudarse aque* 
Has conferencias, aplazadas, no totalmente 
suspendidas, que pusieron fuera de sí al jefe 
del partido liberal. Los gamacistas que ven 
la nube acuden á todos los medios para con­
jurarla, sin necesidad de unas nuevas elec­
ciones. Creen estos que con sus amigos, con 
los de Tetuan y con los de Romero y con los 
otros muchos diputados y senadores que van 
tras el sol que más calienta, verdaderos cor­
tesanos del poder, se bastarían y aun so­
brarían para gobernar parlamentariamente. 
¿Lo conseguirán? Lo dudo, si el Sr. Sa-
gasta, empujado por sus amigos, demanda 
imperiosamente el gobierno; pero tal se van 
poniendo las cosas que aquí hay que esperar­
lo todo de lo improvisto. ¿Quién podía pen-
sas hace ocho días en que el Sr. Silvela iba á 
dejar la jefatura del gobierno? ¿Quién había 
de decir que el Sr. Sánchez de Toca, que tan 
olímpicamente había renunciado su vicopre-
sidencia de la alta Cámara, á quien se supo­
nía en tratos y contratos con el Duque de 
Tetuán y cuando menos mal encarado con la 
situación, iba á meter las narices en el minis­
terio de Agricultura? Pues bien: de estos su­
cesos improvistos, inopinados, pueden des­
arrollarse algunos en esta etapa. La codor­
niz gamacista es capaz de muchos golpes, 

P E Ñ A P L O R 
26 Octubre 1900. 

MADRID AL DÍA 
VARIACIONES SOBRE LO MISMO 

En cnanto ha llegado á la frontera. Ro­
mero le ha dicho media docena de verdades 
á Luis Bonafoux. Resulta ahora que la mitad 
de lo que le han atribuido desde París á 
aquel hombre público es mentira y que la 
otra mitad no es verdad; que aquello de ir á 
la revolución, y del dinero de Rojas y de los 
amigos de Ruiz Zorrilla y del «oló tu mare» 
ha sido, por lo que se vé, fantasías de un 
cronista poco escrupuloso. 

Hecha la rectificación, sigamos adelante. 
Romero hablará en la Coruña el día 30. Ma­
ñana saldrán de aquí algunos de los que fa­
miliarmente llama él sus magyaret para unír­
sele en León y en Monforte. De otros pun­
tos marcharán otras comisiones; y todo hace 
presumir que en la Coruña se reunirán un 
buen golpe de romeristas. 

Creo que la expectación que ha producido 
el anuncio de este discurso va á quedar de­
fraudada. A los que esperan declaraciones 
netamente republicanas, les aguarda un chas­
co solemnísimo. Romero no dirá lo que al­
gunos desearían que dijera, sino lo que á él 
personalmente le convenga decir. Si mis in­
formes son exactos, no hará mas que enun­
ciar este tema que no pugna con los senti­
mientos dinásticos: «la patria está por enci­
ma de las formas de gobierno», lo Cual quie­
re decir que él dejaría de ser monárquico eu 

¡Dios la haya concedido en la otra vida el 
eterno descanso! , , •, •• * 

Acompañamos á su atribulado padre y fa­
milia en el gran dolor que experimentan, 
por tan sensible pérdida. 

CoBBKSPONSAIi. 
26 Octubre 1900. 

COSAS 
ministro de Ha cien-
telegrama. —¿Desa-

de 65 meteos, disponiendo tamb«*^el* |J»^^ 
de las galerías á Norte sobre el t i n c a d o n 

Ion, donde cuenta con m á s ^ j ^ . ^ ^ d a d . 

ORÍ HUELA 
En el acreditado establecimiento de teji­

dos titulado «El Globo», sito en la calle Ma­
yor de esta localidad, del cual son dueños 
nuestros distinguidos amigos los jóvenes co­
merciantes Sres. D. Manuel Martínez y don 
Ricardo Ferrer, acaban de recibir numerosas 
colecciones de cuantos géneros para invierno 
se han fabricado hasta el día, desde lo más 
rico en telas en altas novedades, hasta lo más 
barato y económico. 

Esta casa invita á su numerosa clientela á 
que visiten dicho establecimiento, á fin de 
presentarles el compbto surtido de las últi­
mas novedades que recientemente se han re­
cibido, después de haber visitado uno de los 
dueños de la tienda «El Globo» los princi­
pales centros de producción de la Península. 

Hay grandes existencias en toda clase de 
tejidos, tanto para trajes de señora como pa­
ra caballero y niño. 

Extraordinario surtido en pañería, lane­
ría, estambres y géneros especiales, con una 
gran variedad de clases, colores y dibujos, á 
precios ventajosísimos para el comprador. 

Las familias que se dignen honrar con su 
visita el ettableoimiento de tejidos de los se­
ñores Martínez y Ferrer, se convencerán de 
queen la tienda de «El Globo», por poco di­
nero, te viste bueno, bonito y elegante. 

De poco tiempo á esta parte es rara la no­
che que no falta el alumbrado eléctrico en 
alguna calle. 

Anoche les tocó el turno á las del Ángel y 
Santiago. 

Se han dado casos, y por cierto más de 
dos, de estar á oscuras todo un barrio. 

¡Señor Alcalde, que haya luz! 
Que para eso se paga. 

So halla enferma, aunque no de cuidado, 
D.* María Jesús Flores y Manzanares, esr 
posa de nuestio paisano D. Manuel Pérez. 

Deseamos á la enferma un pronto y com­
pleto restablecimiento. 

Debido á las fuertes y persistentes lluvias 
de estos días, con las que se harj perdido va­
rias partidas de pimiento, este artículo ha 
subido de precio. . . 

Nuestro querido amigo D. Ángel Bueno, 
dueño de la droguería de San Antonio, sita 
en la calle de Calderón de la Barca, ha teni­
do la atención, que le agradecemos, de ha­
cernos un bonito regalo como recuerdo de la 
apertura de su nuevo ^tablecimiento, el 
cual recomendamos al público en general. 

El Sr. Bueno ha dejado para siempre acre­
ditado su buen gusto, con el variado y com­
pleto surtido en drogas, pinturas, específicos 
nacionales y extranjeros, perfumería fina y 
toda clase de medicinas que nos presenta en 
su tienda, ofreciéndolo todo á precios de fá­
brica. 
La necesidad que en esta población dejábase 

sentir por falta de un establecimiento de es­
ta clase, ha venido á llenarla el Sr. D. Ángel 
Bueno con la apertura de su droguería, por 
lo cual le felicitamos, deseándole haga con 
ella un buen negocio. 

Seguido de un numeroso acompañamien­
to fué conducido ayer tarde á la última mo­
rada, el cadáver de la Srta. D.* María de 
Monserrate Beltrán y Requena, joven muy 
estimada de cuantos í» conocían, por sus 
grandes virtudes. 

terreno virgen. Además, »" ;- , ^ _ ,eta-
explotft el filón de Levante coa o"e°*»- ^^ 
li¿ciód, por lo que será dentro d . p ^ i^ /^ 
mina una da las de más producción del b% 
í-ranco Jaroso. 

En la mina «San Diego», y eft en |ioz» 

E l s o l . — E l 
d a . — U n 
fio? 
Si yo tuviera las agallas que tuvo Espron-

ceda, en vez de escribir cuatro líneas vulga­
res y prosaicas sobre la aparición del sol esta 
mañana, escribiría un himno tan grandioso 
como el que nos legó el inmortal autor del 
«Canto á Teresa». 

Yo también le diría al astro-rey, 
Para y óyeme ¡oh sol! Yo te saludo 

y estático ante tí me atrevo á hablarte, 
con el fin de entretenerlo para que no tuvie­
ra prisa en desaparecer del horizonte. 

Hace ya muchos dias que no ha brillado 
como esta mañana; parecía más hermoso que 
la última vez que tuvimos la grata satisfac­
ción de verlo fulgurar en todo su esplendor. 

¡Oh padre de la luz, monarca del día, rey 
de los astros, como te han llamado y te con­
tinúan llamando los poetas! ¡Óyeme! 

Óyeme, sí, y no escondas tu rubia guedeja 
tras el tupido manto de las nubes (estilo cur­
si) porque estamos ya muy hartos de nubla­
dos y de lluvias. 

Tú, ¡oh sol!, eres la alegría de los cielos y 
de la tierra y cuando no te vemos sentimos 
profuda tristeza y no hacemos más que acor­
darnos de tí. ¡No te escondas! Derrama tu 
hermosa y eterna luz sobre nosotros, que 
en medio de todo no tieces otra cosa que 
hacer. 

Fára y óyeme, ¡oh sol!, yo te lo suplico on 
nombre mío y en nombre de cuantos desean 
verte irradiar magestuosamente tu lumbre 
sobre la azulada cumbre del firmamento. 

Si así lo haces, que Dios te lo premie; y si 
no... nos aguantaremos. ¿Qué otra cosa pode­
mos hacer? 

He leído que el Ministro de Hacienda 
continúa resuelto á no aumentar los gastos 
en el próximo presupuesto. 

El Sr. Allendesalazar (¡eche Ud. apellido!) 
me va resultando un hombre muy formal y 
muy simpático. 

Si es verdad eso que dicen de él, desde 
luego puede contar con el aplauso de la ma­
yoría, y no de la ministerial, sino de la na­
ción. 

Eso de no querer exprimirnos el bolsillo 
más de lo que está, es una acción digna del 
mayor encomio. 

Si yo pudiera hablarle de cerca al señor 
Allende (me quedo en la mitad del apellido 
porque me fatigo) le diría:—No retroceda 
Ud. ni una línea; el que quiera aumento de 
gastos que los pague de su bolsillo particu­
lar. 

En hacer esto no habrá seguramente quien 
tenga un empeño decidido. 

Esta mañana he leido el titulo de un tele­
grama que me ha hecho mucha gracia. 

Dice asi: 
«Silvela y Polavieja.—Naufragio». 
¡Cuidado que es casualidad haber puesto 

la palabra naufragio al lado del nombre de 
Polavieja, que cayó hace tiempo, y al lado 
del de Silvelf, que acaba de caer del Minis­
terio! 

La casualidad ofrece puntos muy negros, 
pero también tiene cosas muy chocantes. 

En otro telegrama he leido que Dato y el 
Marqués de Portago se hallan heridos. 

Ese ee un dato. 
Ambos han resultado heridos hallándose 

en una sala de armas probando amistosamen­
te unos sables do combate. 

Ese es otro dato. 
¿Habrá sido casualidad ó desafio? 
Ese e3 un dato que yo no puedo aclarar. 
Quien lo podrá aclarar seguramente será 

Dato. 
HSBNA.N GIL. 

i la mina «oan A/I^KV-, J - - - . •% ^ 
principal «San IldefoBSO», después de haber-
ie fortificado hasta la profundidad de t r» - • 
ciento» metros, se ha encoptrado un nio», 
desconocido en este barranco Jaroso, con 
una potencia de 1'50 metros, y una metaliia-
ción de 20 centímetros d© mineral de buena 

Ahora, estáa haciwido galarías W-
bre él, á Norte y Sur, para que después da -
reconocido varios metros, dar principio i si». 
explotación. 

En la mina «San Joaquín y Violeta»^ 
00 tienen grandes existencias de mineral de 
hierro, y retirando constantemente al Puer­
to de Vill*ricos, ocupándose en la actuali- • 
dad, también, en explotación del filón meteir-
lizado y eií buenas condiciones que tiene ik. 
írr,^ín"'naíaadde 130 metros, en el pceo. 
I s ^ X t , unosveint. operarios e u t r . 

"H°*'¿rníinafdere«tablecimier.to ñe de-
Las máquinas del habiendo dado-

;Sip?oTla*p"erl?acio^^^^ 
r o S i o de ¿barrena ^ J ^ T » ' J j — ' ^ 
ya perforados ^^^ f̂'* ^ r g^horas, por lo 
avanzando dos metros cada ¿^ ¿^ JjJÍ,pcion 
nne se snnone que no teaiendi^»»'^'^»"^"'^ 
aYguna,p?ontoUunhechoel dm.^^ de 

la segunda planta. ^ U^ .̂ 
Hemos tenido t r ^ día de abunda \m^^i. 

vias, habiendo estado esta sierra m. 
cada con Cuevas, por la crecida del 
Almanzora. COBBBBPOSSAJi. 

SIERRA ALMAGRERA 

25 de Octubre de 1900. 
Han retirado de la mina «San Agustín», 

del barranco Jaroso, 2,832 quintales de géne­
ros ricos y 4,928 de géneros pobres ó tierras, 
y de la mina «Riojana», del barranco Fran­
cés, 1,041 de géneros ricos y 866 de géneroa 
pobres. 

En la mina «San Manuel», ee hizo la rotu­
ra con su colindante «Convenio de Vergara» 
Ír con la galería que trabajaban, sobre el fi­
en «San Ramón», disponiendo ahora de 

una corrida de 60 metros sobre el indicado 
filón metalizado, con unos 30 metros de mi­
neral y medio metro de molinera, dol cual 
empezará la explotación seguidamente con 
toda actividad, pues dispone do un macizo 

SOBRE LO MISMO 
Sabemos que el Sr. Gobernador civil, tan--

to el interino como el propietario, están re­
sueltos á poner á raya á la gente de mal vi­
vir, perseverando en la campaña que vienen 
manteniendo con escaso número de parejas 
de vigilancia. 

Lo triste del caso es, que cada piUuelo 
tiene su protector y en cuanto 1» policía de­
tiene á un borracho ó quita una pistola, llue­
ven las recomendaciones. 

En cambio hay hombres de bien, enfer­
mos y sin pan, y nadie se acuerda de favo­
recerlos. 

E l Ministro de la Gobernación tiene en es­
tudio la anhelada ley de vagos, y por todas 
partes se siente la necesidad de defender á 
los ciudadanos honrados de esa verdadera 
plaga de mala gente que aflige á lasoCiedad-

Nosotros seguiremos aplandiendo y apo» 
yando á las autoridades en esa campaña tan 
necesaria y como para algunos no dá reeul-
tado el máximun de la multa, porque vuel­
ven á reincidir, aplaudiremos también cual­
quiera medida extrema que se adopv"* COQ loa 

Y incorregibles que la merezcan. 

Silvela á las mayorías 
El Jefe del partido conservador ha dirigi­

do la siguiente carta á los Senadores y D ^ 
putados de la mayoría: 

«Mi muy estimado amigo y correli|;iona-
rio: La dimisión de mi cargo de Presidente» 
del Consejo de Ministros es juzgada de muy 
diversas maneras, favorables unas, adversaai 
otras; mas no creo equivocarme al tener pac 
cierto que la opinión general del partido ma 
mantiene en su confianza, y con ese títalo 
me dirijo á usted para rogarle no deje d» 
asistir á la reunión de las mayorías y á la vo* 
tación de las M^as. 

Este ha sido siempre un importante deber 
político, de los que nos honramos con la re­
presentación del país; hoy es una necesidad 
ineludible. 

El partido conservador, que no ha contado 
hasta ahora sino buenos sucesos en su ^m-
tión, que dispone de fuerzas para consolidar y 
completar su obra, y que no vé enfrente de 
él otro partido que ofrezca «sperantas de po­
lítica ó administración mas fecundas y taa 
sólo descubre, negociaciones, enigmas, dia­
gregaciones y quebrantos, tiene el del»r d« 
agruparse en derredor del gobierno estable­
cido y secundar el acto de abnegación del ac­
tual presidente del Consejo de ministros, vi-
nieado todos á sostener para el paiay par» U 
Eeina un organismo político que no se desa­
lienta m se entrega por meros cambios d© 
personasen los Consejos de la Corona, ni pot 
pequeñas dificultades en su vida interior, si­
no que, por el contrario, halla en esos inci­
dentes, que los enemigos tratan de agigantar, 
un estímulo más para demostrar la firme» 
de sus convicciones y la penóstenoia en d 
cumplimiento de sus compromisos. 

Espero, por tanto, de usted que abandona 
cualquier ocupación ó atención propia, par» 
concurrir á esos actos, que en eetas cironna-
tancias revisten especial interés y más que 
nunca se lo agradecerá su afectísimo amigo 
y s. 8., q. b. 8. m.,—íVancisco Silmla,» 


